
MEMORIAS DE ERNESTO ERCORECA:



Inauguración de la Exposición “El Bilbao imaginario J.C. Eguillor” en Bidebarrieta
(11-V-2000). “J.C. Eguillorren Bilbo amestua” erakusketaren zabalkundea (2000-V-11).
Egilea Bilboko Alkatearen ondoan.

Fotografía familiar sacada en los jardines de Los Campos Elíseos. De izquierda a
derecha: El tío Victor (hijo), La tía Mari (hija), la abuela Celia (hija de D. Ernesto y
madre de Juan Baroja), la tía Luz (hija), la abuela Ciriaca (su mujer), el abuelo Ernes-
to, la tía Lucre (hija), la tía Aurora (hija) y el tío Lorenzo (hijo).

En la segunda fila el primero por la izquierda es Jose Mª Baroja (yerno de D. Ernes-
to y padre de Juan Baroja),  Nicolás Celaya (yerno) y Juan Bayo (yerno)

En la tercera: Juan Baroja Ercoreca (nieto), Eugenio Bayo Ercoreca (nieto), Mari
Tere Celaya Ercoreca (nieta), Luis Mª Bayo Ercoreca (nieto), José Baroja Ercoreca (nie-
to) José Taboada Ercoreca (nieto), Celia Baroja Ercoreca (nieta), Mª Luz Taboada Erco-
reca (nieta) y Mª Dolores Bayo Ercoreca (nieta).



Semblanza biográfica realizada por el nieto y biznieto y selección iconográfica de
E. Ercoreca.

Ernesto Ercorecaren biografia eta ikonografia egiten emandako laguntza

Ernesto Ercorecaren biografia, ilobak eta birrilobak eginda, eta haren ikonogra-
fiatik aukeratutakoak.

Contribution to the biography and iconography of Ernesto Ercoreca

Biographical sketch by his grandson and great-grandson, and an iconographic
selection of E. Ercoreca.

Contribución a la biografía de
Ernesto Ercoreca:
Recordando al abuelo Ercoreca

D. Mikel Baroja
Biznieto de D. Ernesto Ercoreca y profesor en las Escuelas de 
Briñas (Santutxu-Bilbao)
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El 30 de octubre se han cumplido cuatro años del pequeño homenaje que
el Ayuntamiento de Bilbao, entonces presidido por D.Josu Ortuondo, rindió
a  la figura de D. Ernesto Ercoreca y Régil, quien fuera alcalde republicano
de la Villa en el período comprendido entre el 14 de abril de 1931 y el año
1937.

Ese día de octubre de 1998 el Consistorio colocó en el “pasillo de los Alcal-
des” el retrato pintado en 1948 por Párraga, amigo íntimo de Ercoreca, que se
encontraba almacenado en los sótanos del Museo de Arte Contemporáneo Rei-
na Sofía de Madrid, y que gracias al trabajo del Ayuntamiento y la mediación
del Museo de Bellas Artes consiguieron rescatar.

Pero, ¿qué sabemos los bilbaínos de hoy de la figura de D. Ernesto? 

Tal vez los más jóvenes conozcan su nombre por ser el que lleva la plaza
consistorial. Algunos otros habrán oído hablar de él como el primero y único
alcalde republicano de Bilbao. Y los más cercanos por edad a su época, tal
vez sepan que fue el Alcalde al que le tocó vivir los peores momentos de
nuestro Botxo, que fueron los de La República  y la Guerra Civil, tal y como
manifestó  el propio  Josu Ortuondo.

Así pues, tengo el propósito de sacar a la luz algunos detalles de su vida
charlando con uno de sus nietos mayores, D. Juan Baroja Ercoreca de 82 años
de edad, el cual guarda con celo y cariño todas las vivencias compartidas en
su infancia y juventud, así como las memorias manuscritas que en su día le
dejó en herencia su abuelo.

Por situarnos, ¿qué podrías contarnos sobre los orígenes del abuelo
Ernesto Ercoreca?

El abuelo era el hijo primogénito de José Ercoreca y de Francisca Régil.
Estos tuvieron otros dos hijos: el tío Lorenzo y la tía Pacha (Francisca).

Nació en Bilbao el 9 de noviembre de 1866. Su padre era un hombre
humilde de ideas liberales que estuvo defendiendo Bilbao en la carlistada. Era
auxiliar. Los auxiliares eran los que iban en contra de los carlistas. Lo que hoy
podríamos considerar  la izquierda.

El padre del abuelo estuvo en la defensa de Bilbao hasta que se marchó
Zumalakarregi herido de bala en Begoña y a consecuencia de lo cual
murió. Pues bien, yo he oído al abuelo contar que él solía llevarle la comi-
da a su padre y que subía por el puente de Cantalojas, probablemente a
Miribilla. 

El 8 de febrero de 1890 con 23 años, contrae matrimonio con la abuela
Ciriaca Uriarte Emaldi (fallecida en el exilio en Saint Jean d´Anglet el 31 de
diciembre de 1938). De este enlace nacieron sus ocho hijos: la tía Lucre, la

MIKEL BAROJA
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abuela Celia, el tío Juan que murió de niño, la tía Aurora, la tía María, el tío
Lorenzo, el tío Victor y la tía Mª Luz. Hoy por hoy, yo soy el mayor de los nie-
tos que vive en Bilbao.

¿Cómo pasó el abuelo su juventud?

Como he comentado el abuelo nació en Bilbao. Realizó sus estudios pri-
marios en las escuelas municipales y posteriormente en la escuela de Artes y
Oficios de Atxuri, en donde sacó el título de delineante.

Primeramente consiguió un puesto equivalente al de perito en Obras públi-
cas y después pasó a la Junta de Obras del Puerto, ya como delineante. En este
trabajo estuvo hasta su jubilación, después de más de 40 años.

Ya siendo Alcalde de Bilbao, el 22 de junio de 1933, la Junta de Obras del
Puerto le regaló un pergamino por haber permanecido como auxiliar faculta-
tivo por espacio de más de 40 años, firmado por todos los compañeros de la
Junta, encabezadas las firmas por su director, D. Luis Camiña.

Por su profesión de delineante dio clases de dibujo a estudiantes de inge-
nieros y arquitectura. Entre sus alumnos, según mis apuntes, estuvieron un tal
Goyarrola, Segurola, Tomás Bilbao (arquitecto) y el emblemático jugador del
Athletic “Pichichi” que vivía en su misma vecindad (C/Ayala nº1).

Que yo conozca el abuelo ha vivido primeramente en la calle Iturribide
esquina María Muñoz. Luego en la calle de La Pelota. En el piso de abajo vivía
el Padre Arrupe. 

De ahí fueron a Ercilla nº 11. Posteriormente a la calle Ayala nº1 y después
a Hurtado Amézaga esquina con Iturriza. Hacia 1917 fue cuando le nombra-
ron administrador de los Campos Elíseos que se encontraban entre las calles
Autonomía, Gordóniz, Labayru y Carmelo Gil, y allí permaneció hasta la entra-
da de Franco.

Era una casa con un montón de metros cuadrados, una puerta de entrada
enorme y un jardín con cantidad de árboles. Al parecer era propiedad de
D.Ernesto Bengoa (que vivía en un chalet de Begoña), de D. Antonio Zubi-
llaga (aceites) y de un tal “Chomino”.

El abuelo era el administrador y encargado de la contabilidad del dine-
ro recaudado en los bailes que allí se celebraban los domingos y días de
fiesta.

El abuelo vivía allí y yo me he criado en esa casa..

Pasada la guerra, después del exilio en Francia y Valladolid, acabó vivien-
do con su hija mayor, la tía Lucre, y su nieta Mª Luz en la calle Alameda Urqui-
jo nº 62, 6º izquierda, donde murió el 22 de diciembre de 1957.

MIKEL BAROJA
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Al margen del Ayuntamiento, supongo que tendría alguna afición que
le liberase del trabajo.

Si. Entre sus aficiones de juventud estaba su gusto por la música. Para
poder disfrutar de ella fue cornetín de una de las bandas más famosas del Bil-
bao de la época, la de Santa Cecilia, de la cual llegó a ser, aunque por poco
tiempo, subdirector.

La ópera fue otra de sus grandes pasiones junto con sus paseos por Bilbao
y las tertulias con sus amistades, tanto en el parque de Doña Casilda, como
en la Sociedad El SItio de la que era socio.

Por el contrario no le gustaba nada el cine ni el fútbol.

Una vez estando en Madrid de visita oficial y puesto que allí jugaba el Ath-
letic, se sintieron obligados a invitarle. Al parecer se aburrió como un hongo. 

A pesar de ello recibió en más de una ocasión al Athletic  campeón en el
salón árabe del Ayuntamiento, y esto lo aprovechábamos los nietos para estar
junto a los míticos Blasco, Castellanos, Urquizu, Bata, Gorostiza, Mr. Petland y
compañía.

CONTRIBUCIÓN A LA BIOGRAFÍA DE ERNESTO ERCORECA: RECORDANDO AL ABUELO ERCORECA

23-06-1931. El Athletic es recibido en el salón árabe del Ayuntamiento tras haberse pro-
clamado Campeón de la liga y de la Copa. Junto al abuelo Ercoreca y sentado a su
derecha se encuentra el que fuera decimoquinto presidente del Club Manuel Castella-
nos. En la fila de abajo vemos a Juan Baroja Ercoreca(nieto) sentado a la izquierda, a
su hermano José Baroja Ercoreca, sentado junto a la copa. Junto a él a Mr. Petland y
su hija. Con él el Athletic consiguió nada menos que dos Ligas y cuatro Copas, con el
ya mítico equipo formado por los: Blasco, Castellanos, Urquizu, Garizurieta, Muguer-
za, Chirri, Lafuente, Iraragorri, Unamuno, Bata y Gorostiza.
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Corridas de agosto de 1923. El 2º por la derecha es D. José Mª Baroja Irusta, yerno de
D. Ernesto y padre de D. Juan Baroja Ercoreca.

Recibimiento tras conseguir la Copa en junio de 1932
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Otra de sus grandes aficiones fueron los toros. 

El suegro del abuelo que tenía un almacén de vinos en la calle Marqués
del Puerto, enfrente de La Filarmónica, tenía en propiedad un abono para las
corridas de toros. Estos abonos pasaron posteriormente a poder del abuelo y
le gustaba mucho acudir al tendido 5 las tardes de agosto. A veces con mi
padre, otras con algún otro yerno.

Cuentan que era una persona de aspecto tranquilo: ¿Cómo lo definirías?

Si es cierto. Su aspecto era el de una persona delgada, alta, de aproxima-
damente 1´80 – 1´81 m, semblante serio y relajado. Su nariz era prominente y
ancha, detalle muy característico de muchos de los Ercorecas. 

Tenía unos pies muy grandes. Calzaba un 45 aproximadamente.

Era un hombre de muy pocas palabras. A los nietos nos hablaba muy poco.
Nos saludaba, nos daba un beso porque nosotros nos acercábamos y poco
más. El hombre estaba a lo suyo. A su trabajo. El Ayuntamiento le absorbía
toda su vida. Su modo de hablar era con la “s” tal y como lo hacían muchos
bilbaínos castizos de aquella época.

Tenía hábitos vegetarianos, por lo menos hasta que le metieron en la cár-
cel. En general era de poco comer. No bebía. No fumaba. Era un hombre rec-
to y de costumbres austeras tanto en su vida privada como en sus obligacio-
nes públicas.

La prudencia y la austeridad eran
máximas que llevaba a rajatabla. 

Del Ayuntamiento no cobró
nunca ni una peseta y tampoco le
gustaba gastar más de lo debido en
sus quehaceres municipales. El
solía decir que no estaba allí para
gastar el dinero del pueblo.

Por Bilbao siempre se desplaza-
ba caminando o en tranvía. Uno de
sus mayores placeres era su paseo
diario, generalmente a Begoña.
Siempre decía que a él le hubiera
encantado vivir allí. Y cuando no le
quedaba más remedio hacía uso del
coche oficial. 

Para sus desplazamientos a
Madrid iba siempre en tren. En
aquel entonces existía un bono lla-

CONTRIBUCIÓN A LA BIOGRAFÍA DE ERNESTO ERCORECA: RECORDANDO AL ABUELO ERCORECA

Primer plano Ercoreca
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mado “kilométrico” con el cual se abarataban los viajes y él en su afán de aho-
rrar lo más posible siempre lo usaba. Por esa razón  le apodaron “Don kilo-
métrico”.

Todavía recuerdo un chiste publicado en el semanario Jagi-Jagi en el que
se veía al abuelo dentro del tren asomado a la ventanilla a su paso por Arri-
gorriaga y una guardabarreras le decía.: “Adiós D. Kilométrico, hasta la sema-
na que viene” .

En todo su paso por la Alcaldía fue una persona íntegra y claro, todo el
mundo se lo agradeció. Yo no he oído a nadie hablar mal del abuelo. No cabe
duda que habría gente contraria políticamente hablando. Porque el abuelo era
un republicano de convicciones profundas. Vivía la política de verdad y si
había algo que el no podía aguantar era la deslealtad hacia sus electores.

Recuerdo que en una ocasión me contó que había negado el saludo a una
persona. 

En Bilbao hubo un alcalde en la época de Franco, D. Joaquín Zuazagoitia
(1942-1954), que antes de la guerra debió ser del partido del abuelo o al
menos afín políticamente hablando y claro, posteriormente se pasó a Franco.

MIKEL BAROJA

Ercoreca en sus típicos paseos por
el parque.
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Me acuerdo que me dijo que un día le vino a saludar en plena Gran Vía : -
“Hombre D. Ernesto, qué tal...”. Le miró de arriba abajo y sin hacerle el menor
caso, tiró para adelante. Por lo demás creo que no ha tenido ningún enfren-
tamiento.

Un detalle de lo bien que se llevaba con todo el mundo era su relación
con el mundo religioso. 

Obviamente el abuelo, como buen republicano, no tenía ningún senti-
miento religioso. Aún así él siempre decía que no tenía nada en contra de la
iglesia, sino de los que vivían de ella. 

En casa todos los tíos y tías, sus hijos e hijas, han sido católicos. La abue-
la Ciriaca era una mujer muy religiosa. Y en cambio el abuelo no iba más que
exclusivamente a entierros, tanto como Alcalde representando al municipio,
como a nivel particular. 

Y cuando murió, estaba la iglesia llena de curas y de monjas. 

Fue muy respetuoso con todos ellos y les hizo múltiples favores en una
época tan difícil como aquella.

Había una congregación de monjas en La Casilla, “las Hermanitas de los
pobres”, a las que para evitarles molestias y posibles atropellos les “prohibió”
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Boda de Juan Baroja y Ana Mª Lasa en los Carmelitas de Eibar. 19 de julio de 1952.
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que fuesen hasta el Ayuntamiento a realizar sus peticiones. Que si querían
algo, él les atendería personalmente en su casa de los Campos Elíseos. Inclu-
so envió a gente de Juventudes Republicanas para protegerlas. En opinión de
las monjas era un santo.

En el Consejo de guerra que contra él llevaron a cabo el 5 de mayo de 1942,
hubo muchos testimonios en favor de su persona, y entre ellos figuraban el de
las superioras del Asilo de ancianos de las Hermanitas de los  Pobres y el de las
Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl que literalmente decían:

• “Sor Manuela Español Cerezuela, Superiora de la Comunidad de Hijas de
la Caridad..../...Certifico que conozco hace muchos años a Don Ernesto
Ercoreca Régil.../... tuve en el Sr. Ercoreca un inmejorable defensor y vale-
dor.../...no es posible expresar con palabras la gratitud que siento hacia
él, por las extremadas delicadezas y atenciones que con nosotras tuvo. Y
para que conste...”

• La Superiora del Asilo de ancianos de las Hermanitas de los pobres de esta
ciudad certifica que D. Ernesto Ercoreca que fue Alcalde de Bilbao
durante el periodo rojo fue siempre muy bueno para nosotras, facilitán-
donos los alimentos necesarios y ayudándonos en todo lo que le era posi-
ble.../... Sor Dominica del Río.”

MIKEL BAROJA

Eibar, 21 de octubre de 1951. Juan Baroja, Ernesto Ercoreca, Ana Mª Lasa y Crescencio
Lasa. El abuelo adoraba Eibar por ser el primer sitio donde se proclamó la República
a las 7:00 horas del día 14 de abril de 1931.
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El famoso D. Claudio Gallastegi, el párroco de S.Antón, también fue ami-
go del abuelo. 

Un día paseando por la calle Ronda le vi, le abordé y tras identificarme
como nieto de Ercoreca, estuve hablando con él por espacio de una hora
aproximadamente. El abuelo ya había muerto. D. Claudio me demostró, que
a pesar de las sanas diferencias políticas que evidentemente tenían, le apre-
ciaba terriblemente.

¿Qué recuerdos tienes del Ercoreca político?

Hombre, yo era un chaval de política con nosotros no hablaba. Lo que sé
lo sé de lo que más tarde nos contó,  de mis vivencias y de lo que he podi-
do leer en las memorias. Lo que está claro es su republicanismo de convic-
ción, su talante democrático y su profundo respeto hacia toda persona de
bien, independientemente de su filiación política. 

El abuelo tras el levantamiento militar de Franco fue denunciado en Miran-
da de Ebro por, en aquel entonces  un conocido abogado bilbaíno. Lo denun-
ciaron por rojo y por ser el  Alcalde de Bilbao. No lo mataron porque no
pudieron. A uno de los que fueron a por él se le encasquilló la pistola y eso
le salvó. Pues bien, una vez canjeado por D. Esteban Bilbao y de regreso a
Bilbao, todo el mundo le preguntaba quién era la persona que le había denun-
ciado. El nunca lo aclaró diciendo que la familia del denunciante no tenía res-
ponsabilidad alguna.

Posteriormente se ha sabido que el denunciante fue Antonio Iturmendi,
que fue en su día letrado asesor de la Junta de Obras del Puerto y posterior-
mente Subsecretario de Gobernación con Franco.

El propio Iturmendi escribió una carta de recomendación en favor del
abuelo con motivo del Consejo de Guerra que contra él hicieron que decía:

• “Desde hace más de diez años conozco a D. Ernesto Ercoreca.../... Nada
debo exponer respecto a la ideología del Sr. Ercoreca pues es sobrada-
mente conocido que militaba en un partido republicano de izquierda;
que con tal carácter fue Alcalde de Bilbao. Pero si he de advertir que ten-
go al Sr. Ercoreca por persona correcta de buena fe y sentimiento respe-
tuoso con aquellos que como el suscrito, discrepaban de su idea republi-
cana. .../... Me consta que el Sr. Ercoreca se abstuvo, no obstante haber
sido requerido para ello, de hacer declaraciones respecto a actividades
patriotas de mi familia y mías en Miranda de Ebro (lugar donde fue dete-
nido el Sr. Ercoreca) en relación con el Movimiento Nacional. De haber-
lo hecho hubiera corrido grave riesgo mi persona. 

• Y para que así conste firmo en Madrid a veinticinco de agosto de mil
novecientos cuarenta y uno.

• Antonio Iturmendi”
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Esto nos da una idea del talante respetuoso del abuelo.

De todas formas y retomando su vida política, no cabe duda que tuvo una
historia muy movida. 

De modo resumido podemos decir que su vida pública comenzó cuando 

• Salió elegido candidato por el bloque antimonárquico por el nuevo dis-
trito de Deusto en las elecciones del 12 de abril de 1931.

• Posteriormente el día 14 fue nombrado  provisionalmente Alcalde de Bil-
bao. Días más tarde fue elegido oficialmente Alcalde con el voto de 45
de los 46 concejales reunidos. Probablemente el voto blanco fue el suyo.

• Ocupó la alcaldía hasta el 12 de agosto de 1934 que fue destituido y
encarcelado, primero en Larrinaga y posteriormente en Burgos, por
haber defendido el Concierto Económico.

• El 16 de febrero de1936 fue repuesto en el cargo, tras el triunfo del Fren-
te Popular.
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12/08/1934 dejando el Ayunta-
miento tras haber sido expulsa-
dos del mismo por haber defen-
dido el concierto Económico



114

• El 19 de julio fue detenido en Miranda de Ebro cuando regresaba de un
viaje oficial a Madrid y fue conducido a la prisión de Vitoria.

• El 25 de julio fue trasladado a la Prisión Provincial de Pamplona donde
de manera providencial y gracias a la ayuda del médico bilbaíno de la
Prisión Dr. Valderrama, pudo salir ileso

• El 26 de septiembre dejó la prisión rumbo a San Juan de Luz donde se
llevó a cabo el canje con D. Esteban Bilbao.

• El 10 de noviembre de 1936 embarcó en San Juan de Luz rumbo a Bil-
bao.

• Ante la inminente entrada de las tropas franquistas en Bilbao, el 17 de
junio de 1937  va a Santander. Llegó a Bayona el 25 de junio.

• El 29 de julio de 1940 fue detenido en Biarritz por la policía alemana y
llevado a la frontera de Irún.

• Fue confinado en Valladolid el 6 de agosto de 1940.

• Allí compareció ante un Consejo de Guerra el 5 de mayo de 1942 y fue
condenado a 14 años de reclusión menor. Posteriormente , el 6 de agos-
to de 1942, le conmutaron la pena por otra de 12 años de prisión ate-
nuada.

MIKEL BAROJA
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El abuelo Ercoreca junto con destacados miembros del Gobierno Vasco (José Antonio
Aguirre, Leizaola...) haciendo una visita al Hospital de Basurto durante la Guerra.
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• El 8 de febrero de 1944 abandonó Valladolid de regreso a Bilbao, ciudad
que no abandonó hasta el día de su muerte el 22 de diciembre de 1957.
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Hasta aquí este recuerdo por parte de su nieto de esta figura memorable
tanto en el ámbito familiar como a nivel local. 

Con orgullo y para finalizar esta breve reseña biográfica unas líneas escri-
tas por el anterior Alcalde de Bilbao, D. Josu Ortuondo, destacando el talante
de D. Ernesto Ercoreca Régil

“Para Juan Baroja Ercoreca, nieto de aquel Alcalde de Bilbao, hombre
demócrata y de sanos principios, que fue D. Ernesto de Erkoreka, con toda
satisfacción de este actual Alcalde que siempre ha visto en la trayectoria de D.
Ernesto , el mejor ejemplo de sacrificio y dedicación en el trabajo diario por un
Bilbao mejor para todos los ciudadanos.

Bihotz.bihotzez

Josu. Bilboko Alkatea”

MIKEL BAROJA
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Los nietos de Ercoreca el 30 de octubre de 1998 De Izquierda a derecha Lolis y Patxi
Bayo Ercoreca, Josu Ortuondo, Luis Mª Bayo Ercoreca (detrás), Ana Mª Lasa Guisaso-
la, Juan Baroja Ercoreca y José Alberto Ercoreca.


